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Auge del movimiento de mujeres en Argentina.
Una mirada retrospectiva y actual de la coyuntura de nuestras luchas.
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Un recorrido histórico:

Estamos convencidas de que el inmenso movimiento por el aborto legal, el “ni una menos” y la participación protagonista del movimiento de mujeres en Argentina en los últimos paros internacionales de mujeres no nacieron de un repollo, no son una moda, ni una casualidad. Son procesos que necesariamente tenemos que pensar de manera contextualizada, como el resultado de años de construcción feminista, tejiendo redes por abajo, que en determinados momentos se vuelven visibles. En este sentido nos parece particularmente relevante recuperar la historia de los encuentros nacionales de mujeres. Sin embargo antes de esto mencionar simplemente las experiencias de madres y abuelas de plaza de mayo, mujeres que incluso durante la dictadura militar tomaron el espacio público (paradójicamente se pensaba que era más fácil o menos peligroso que ellas lo tomaran por el hecho de ser mujeres), retomando el lugar estereotipado de mujeres como madres, como cuidadoras de lo familiar.

Los Encuentros Nacionales de mujeres tienen una historia profundamente ligada a la historia política reciente de nuestro país, comenzaron a realizarse en el año en el año 1985, apenas dos años después de restaurada la democracia luego de la última dictadura cívico eclesiástica militar.Es decir que apenas se hubo restaurado el derecho cívico básico de reunión las mujeres comenzaron a generar estos encuentros fundamentalmente plurales y democráticos. Durante la década del 90 los encuentros mantuvieron su periodicidad anual y crecieron en su composición oscilando entre las tres mil y siete mil participantes. Luego la revuelta popular del 2001, con el movimiento piquetero como uno de sus grandes protagonistas, integrado por muchísimas mujeres las que ante la situación de desocupación de sus parejas, sumada a la suya propia, comenzaron a hacerse cargo de la economía familiar. Este momento de crecimiento en la movilización popular en el país no pasó desapercibido y por esos tiempos los encuentros de mujeres comenzaron a nuclear cerca de trece mil personas que se acercaban a discutirse sus problemáticas, a encontrarse.	
El auge del movimiento “Ni una menos” de los últimos años, de las huelgas de mujeres impulsadas a nivel internacional pero con fuertes capítulos a nivel local y por supuesto las millones de personas convocadas en las calles exigiendo el derecho a abortar, resultan una situación impensable sin todos estos años de organización previa que acompañó los momentos políticos nacionales. Este último auge tuvo también un correlato en los encuentros de mujeres que desde el 2014 y de manera progresiva han tenido grandes aumentos en su participación llegando a encontrar a setenta mil mujeres, lesbianas y travestis.
Los encuentros, no son –no podrían serlo- estáticos, son el resultado de un inmenso proceso de organización pero también de disputas de sentido políticas al interior del espacio. El año pasado, por ejemplo, en la ciudad de Resistencia, Chaco, fue el primer encuentro que contó con una fuerte presencia de mujeres originarias, cerca de 1500 participaron de las diferentes instancias. Sin dudas una de las perspectivas privilegiadas para ver esos movimientos son los talleres, cada año cambian y aparecen nuevos, es interesante pensar que durante los últimos años han aparecido talleres que retoman las discusiones centrales del movimiento feminista y fuertemente atravesados por las luchas que han dado distintos colectivos. En este punto desde mediados de la década del 90 hasta esta parte por ejemplo han aparecido talleres sobre prostitución que coordina AMMAR (Asociación de Mujeres Meretrices en Argentina) y que abogan por considerar la prostitución como una forma válida de trabajo (estos talleres conviven con otros que se desarrollan hace mucho años y en los que prima una perspectiva más abolicionista); de compañeras trans (que hasta hace unos años no eran aceptadas a participar en los encuentros por no ser consideradas “mujeres” desde una perspectiva biologicista), de mujeres originarias, de activismo lésbico, y de activimogordx. Estos talleres de algún modo dan cuenta de las interpelaciones desde distintos sectores para trascender un feminismo hetero, blanco que resultaba mayoritario.
[bookmark: _gjdgxs]Mucho se ha escrito sobre los encuentros, solamente queremos anotar aquí que han consolidado en Argentina la construcción de redes dentro del movimiento de mujeres, con lógicas de construcción unitarias, que han priorizado históricamente la construcción común y los puntos de encuentro al desarrollo individual de cada una de las fuerzas.Los encuentros de mujeres, su masividad y su potencia no pasaron desapercibidos para las fuerzas reaccionarias y sus aparatos represivos. Las manifestaciones sufrieron represiones a partir del año 2015, que de algún modo funcionaron como adelanto o ensayo de una avanzada represiva que tiene lugar actualmente en nuestro país,  y que actualmente afecta no solo al movimiento feminista sino también a otros sectores en lucha.

Lucha por el derecho al aborto

Sin dudas una de las expresiones más concretas del potencial organizativo de los encuentros nacionales de mujeres lo encontramos en la campaña por el derecho al aborto. Durante los encuentros de los años 2003 y 2004 comenzó a impulsarse la campaña por el derecho al aborto legal seguro y gratuito, que fue lanzada el 28 de mayo de 2005, día internacional de acción por la salud de las mujeres, con la consigna “Educación sexual para decidir, anticonceptivos para no abortar, aborto legal para no morir”. El proyecto de ley de interrupción voluntaria del embarazo, que se trató por primera vez este año en el congreso, se presentó por primera vez en el 2006, atravesando un largo camino parlamentario de archivos y cajoneos, hasta el debate de este año, que seguramente nos implicaría toda otra reflexión.
El ascenso en el año 2013 de Bergoglio como Papa ha implicado una relegitimación de la iglesia católica, que ha tenido una influencia particular en la no sanción de la ley de interrupción voluntaria del embarazo. Sin desconocer que ha sido históricamente un actor de peso en la política nacional, basta recordar a modo de ejemplo que en el año 2010, en la discusión previa a la legalización del matrimonio igualitario la iglesia jugo un rol particular en la campaña de deslegitimación, en las manifestaciones que se realizaron “en defensa de la familia”, entendiendo por familia la pareja cis-heterosexual monogámica. 
Cabe mencionar otra estrategia elaborada ante la penalización del aborto por el movimiento feminista,  las socorristas que acompañan abortos realizados con medicamentos –en general con pastillas de misoprostol y mifepristona. Las mujeres logran de este modo garantizar sus propias interrupciones de los embarazos no deseados. 
Este espacio tiene su origen en una “línea aborto”, que funcionó desde mediados del 2009, que brindaba información telefónica sobre cómo realizarse un aborto con pastillas, con las complejidades que tenía estar brindando esta información sobre algo que constituye un delito. Es interesante recuperar que quienes organizaron esta línea en un primer momento fueron un colectivo: “lesbianas y feministas por el derecho al aborto”. Vemos entonces otra vez la solidaridad del movimiento lésbico, quienes no son el colectivo mayoritariamente afectado por la prohibición del aborto, colaborando con el movimiento de mujeres, brindando herramientas que son sin dudas un acceso a la posibilidad de decidir sobre nuestro propio cuerpo pero también una discusión estructural con el mandato de la maternidad obligatoria.
Entendemos que estas dos estrategias en lucha por garantizar nuestro derecho al aborto no deben ser miradas como opuestas sino como complementarias, la exigencia al Estado por la legalización y la despenalización del aborto va de la mano con garantizar nuestros propios abortos mientras esta práctica permanezca criminalizada.
Es una pregunta abierta ver cómo avanzan estas formas organizativas frente a la no sanción de la ley de interrupción voluntaria del embarazo, pero de algún modo, tanto en hospitales y con consejerías a través de la interrupción legal del embarazo, como a través de los abortos acompañados exclusivamente desde la militancia, una especie de sistema de salud paralelo, que nos permite decidir sobre nuestro cuerpo, se va gestando.
La voluntad de unidad de los colectivos disidentes.
Entendemos que es central visibilizar la gran voluntad  de unidad que han demostrado el colectivo lésbico y el colectivo trans de cara al movimiento de mujeres. Los debates impulsadosde cara a un movimiento de mujeres masivo, logrando insertas discusiones y correr, con una enorme paciencia, los límites de ese movimiento.
Sin dudas sería una larga exposición pensar los procesos de los distintos colectivos de autoreconocimiento,  reconocimientos en instancias institucionales (generalmente en términos de derechos civiles), y luchas por otros derechos. Valga decir al menos que estos procesos no se han dado de manera homogénea ni mucho menos, que mientras en los ‘80 el colectivo gay tenía sus propias organizaciones, no fue recién hasta muchos años más tarde que lograron visibilizarse grupos de lesbianas, hasta ese momento invisibilizados en los colectivos gays o de mujeres. Y recién podríamos pensar en un proceso de este tipo durante los años 2000 para el colectivo trans.
Es importante dimensionar la precariedad de la vida a la que están sometidas en nuestro país las identidades disidentes. Solo para poder pensarlo las marchas del orgullo que tienen lugar en Argentina desde el año 1992 en lugar de realizarse en junio se hacen el primer fin de semana de noviembre simplemente porque el frío no les permitía participar estando muchos de ellxsdebiles y con altos niveles de afectación por el HIV. Actualmente la expectativa de vida de una chica trans en Argentina es de nada más que 35 años, muchas veces sin más opción de salida laboral que el trabajo sexual sin las más mínimas garantías sanitarias por parte del estado, y expuesta a diferentes tipos de violencias.A partir de estas condiciones de vida los colectivos disidentes han desarrollado una vasta experiencia en políticas de autocuidado que empiezan a retomarse como un patrimonio común por parte de las agrupaciones de mujeres e incluso de los partidos de izquierda en menor medida, esta voluntad de encontrar entre nosotrxs mejores condiciones de vida que las que nos ofrece el sistema cis-hetero patriarcal, porque nos queremos nos cuidamos.
Nos parecía importante detenernos un momento en esto para no invisibilizar otras construcciones desde el feminismo que pueden ser actualmente menos masivas pero que han construido las bases para que el escenario actual sea posible. Sin dudas sería todo otro desarrollo recuperar las construcciones propias de estos movimientos disidentes, simplemente remarcar aquí la enorme voluntad de unidad y la paciencia con que han desarrollado una interpelación a los movimientos de mujeres. En este punto una mención especial respecto del movimiento lésbico que históricamente ha trabajado incansablemente en los lazos entre el movimiento de mujeres y el movimiento gay, sin que este rol haya sido nunca suficientemente visibilizado ni siquiera entre los sectores activistas.
Estos colectivos han tenido en Argentina algunas reivindicaciones de distintos tipos, en particular nos parece interesante retomar la ley de identidad de género como logro colectivo de distintos colectivos que es actualmente una de las más progresivas que existen a nivel mundial, contempla el respeto a la identidad de género autopercibida y la obligación del estado de tratar a la persona con esa identidad, e incluso de consignarla en los registros oficiales con su nombre elegido aún cuando no se haya realizado un cambio en su documentación (únicamente deberán consignarse algunas siglas que hagan referencia al nombre oficialmente inscripto). Sin embargo es cierto que esta ley no rompe con el binomio, e incluso serían muy discutibles las políticas públicas que efectivamente ha desarrollado el estado a los efectos de volver real todo lo dispuesto por esa ley.

Ni una menos

Es en este marco, -o con esta historia- que tenemos que pensar el proceso del ni una menos, una convocatoria muy masiva, que fue convocada por algunas periodistas de medios gráficos a través de redes sociales pero que sin dudas tiene como condición de posibilidad todo este proceso previo que compartimos. La primera convocatoria del ni una menos tuvo lugar el 3 de junio de 2015, e implicó la llegada de esta consigna a grandes masas de la población argentina. A nivel organizacional se formaron en distintas ciudades y pueblos del país asambleas autoorganizadas en contra de los femicidios, especialmente en las ciudades en las que no contaban previamente con redes feministas estables, en los lugares donde estas existían fueron ellas quienes retomaron las consignas.
La consigna tuvo un auge y fue replicada por grandes personajes del mundo de la política y del espectáculo que históricamente no tienen otra vinculación con el feminismo o el movimiento de mujeres. El fenómeno del ni una menos representó entonces un momento de gran expansión social de algunas ideas que venimos defendiendo hace años, y hacía adentro implicó una serie de disputas por la mayor radicalización o no de sus sentidos. La idea de que Ni una menos era visibilizar todos los femicidios, no solamente aquellos de los que son víctimas jóvenes heterosexuales, blancas, discutiendo la idea de buenas y malas víctimas que nos quieren imponer denunciamos también los femicidios de los que son víctimas aquellas mujeres que resultan atacadas por la prensa por sus decisiones de vida, las lesbianas que son atacadas violentamente como método disciplinador patriarcal, los travesticidios, los asesinatos a las mujeres que ejercen la prostitución. Pero además dijimos ni una menos por abortos clandestinos, por redes de trata, por violencia machista, por lesbotransfobia en el intento de visibilizar toda una serie de violencias que sufrimos cotidianamente y respecto de las cuales el femicidio no es más que la punta visible de un iceberg inmenso.

Huelga internacional de mujeres

Otro hito que entendemos fundamental para pensar cómo avanzó el proceso en argentina es la participación en la huelga Internacional de Mujeres que tuvo lugar el 3 de marzo de 2017. En esa oportunidad las mujeres de todo el mundo protagonizaron un hecho histórico. Argentina fue uno de los 55 países en los que las mujeres, lesbianas, trans, se convocaron problematizando las jerarquizaciones existentes entre los cuerpos sexuados; si nuestras vidas no valen produzcan sin nosotras decía una de las consignas que logró sintetizar de manera admirable muchos aspectos, la violencia machista de la que somos sobrevivientes, que tiene a los femicidios como punto máximo pero que muchas veces es menos visible, esos “micromachismos” (que no son micro por su nivel de violencia sino por lo complejo de su visibilización al permanecer sumamente naturalizados), que nos violentan cotidianamente. Pero también la mujer como trabajadora, como productora con salarios menores a los de los hombres por los mismos trabajos, con menos posibilidades de acceso a cargos jerárquicos o de responsabilidad y especialmente con muchísimas horas de trabajo no pagas en tareas domésticas y de cuidado.

Las mujeres lograron elaborar una interpelación unitaria a las centrales sindicales para que llamasen a un paro ese día, este era el primero frente al gobierno de derecha de Mauricio Macri, que venía siendo acompañado sin mayores reclamos desde las burocracias sindicales. Las centrales no estuvieron a la altura de las circunstancias, lo llamaron “jornada de lucha”, y adhirieron mediante sus comisiones de género, muy por detrás de lo que les estaba exigiendo el movimiento organizado. A raíz de esto el paro se dio de manera desigual en los diferentes lugares de trabajo, las mujeres no asistían, si no podían ausentarse tomaban menos tareas, conversaban entre ellas respecto de estas problemáticas. Sin embargo, y más allá de la inactividad burocrática, alrededor de 80.000 mujeres se movilizaron en la Capital Federal. Sin dudas este número no nos permite dimensionar la magnitud del paro a lo largo y a lo ancho del país, marchas masivas de miles o de cientos de miles en todas las ciudades importantes dieron una idea de la dimensión de la potencia que va adquiriendo este movimiento. 

Paradójicamente (o no) los medios de comunicación se hicieron poco eco de lo sucedido, las movilizaciones no fueron tapa de los grandes diarios, esto hace muy difícil recuperar la cantidad de personas movilizadas a nivel nacional y más aún las repercusiones en términos productivos. Los medios masivos, tal como sucedió en el resto del mundo, prefirieron invisibilizar lo sucedido, restarle importancia a una de las coordinaciones internacionales más compleja e interesante de los últimos años. Millones de mujeres organizándose con consignas comunes a todas y con reivindicaciones particulares en cada país, y en cada ciudad parecen no ser noticia. Queda entonces nuevamente la tarea al movimiento feminista de contar su propia historia. Hace años que las demandas son relativizadas por la falta de “números”, de “datos concretos”. Las estadísticas históricamente han sido construidas por los poderosos (así, lOs, en masculino), lo raro sería que dieran cuenta de nuestras problemáticas, que fueran una herramienta para nosotras, que registraran femicidios donde no veían más que crímenes pasionales. Ante esto el movimiento de mujeres y lgtttbiqp ha realizado una tarea inmensa para crear esos datos, de registros, observatorios y archivos que nos permiten saber a qué nos enfrentamos, la misma tarea se dan ahora respecto del paro de mujeres, las redes sociales se llenan de crónicas, de registros fotográficos, de encuentros invisibles.

En Argentina este paro además de ser el resultado de todos estos procesos organizativos de los que venimos hablando tiene un antecedente más cercano, el histórico paro convocado en octubre de 2016, luego de un encuentro de mujeres, ante una sucesión de femicidios. 

Organización de la reacción patriarcal

Ahora bien, al momento de pensar en qué situación nos encontramos actualmente, creemos que es central ver que el movimiento de mujeres se viene organizando desde abajo, con redes invisibles pero poderosas, pero que también se está organizando la reacción. El patriarcado, como otros sistemas de opresión o explotación, no va a caer sin resistir. La iglesia católica recobra fuerzas y se reorganiza para seguir decidiendo sobre nuestros cuerpos, -en la discusión de la interrupción voluntaria del embarazo tuvimos una prueba de esto- la fuerzas represivas avanzan sobre el movimiento de mujeres, las manifestaciones de los encuentros nacionales de mujeres fueron reprimidos durante los años 2015 y 2016,  el 8 de marzo de 2017 dejo un saldo de 20 compañeras detenidas y procesadas, y del mismo modo el 9 de agosto después de la vigilia ante el senado. Esto se ve acompañado por manifestaciones de violencia por fuera de las fuerzas estatales en los encuentros de mujeres nos enfrentamos contra la derecha misogina e incluso con espacios neonazis. El número de femicidios lejos de disminuir es de uno cada 18 horas demostrando la firmeza de la construcción de masculinidad que aun se siente con el derecho de poder disponer de nuestras vidas. Los femicidios y travesticidios son crímenes políticos, y cada vez,  aumentan los femicidios impersonales. No son solamente femicidios los que ocurren en el interior de una pareja, son femicidios los asesinatos de trans (en situaciones de trabajo de prostitución), lesbianas (como disciplinadores), putas, mujeres en tanto sea una demostración de un hombre de que puede disponer del cuerpo femeneizado. Los femicidios impersonales se refuerzan como respuesta patriarcal, como actos políticos: nosotras estamos en el espacio público y la respuesta es disciplinarnos.

Momento actual y perspectivas.

Este año fue un año de condensación y cristalización de mucho trabajo, asistimos a un gran auge del movimiento feminista internacional. Es difícil decir desde la contemporaneidad que implica o que van a implicar estos años en la historia del feminismo. Solo para poner un ejemplo en la línea que venimos trabajando, millones de personas en las calles en nuestro país durante las votaciones por el derecho al aborto, miles en distintas ciudades en América Latina, manifestaciones en todo el mundo; en una muestra inmensa de solidaridad, pero también con una fuerte capacidad de internacionalización de las luchas como lo muestran las campañas por el derecho al aborto que avanzan en distintos países, nos permiten pensar en una ola que avanza, hasta donde podamos llevarla.
Paradojicamente en un momento de avance de ajuste, donde muchas organizaciones políticas y movimientos sociales se dispusieron a dejar las reivindicaciones marcadas por una agenda violeta en un segundo plano frente al avance de los sectores “clásicos”; el movimiento feminista se muestra con toda su fuerza. Y esos activismos, esas mujeres con pañuelos verdes atados a sus mochilas, son las que aparecen hoy en cada instancia de este avance en la conflictividad de los sectores en resistencia frente al gobierno de Macri. Paradojicamente o no, porque, aunque a veces todavía cueste entenderlo, el ajuste nos afecta particularmente a las mujeres e identidades disidentes.
Sin dudas un gran acierto del feminismo ha sido la construcción de su historia en olas, sin soberbias, sin triunfalismos finalistas, sin una mirada teleológica de la historia. Estamos convencidas de que, además de en programas, los procesos se miran en fuerzas sociales en disputas en la calle, y en las calles del mundo aparecen las reivindicaciones feministas, de distintos modos y formas, pero se expanden. Asistimos a un feminismo que aparece, que crece, que nos desborda, a quienes lo pensamos, a nuestras organizaciones. Un movimiento profundo, masivo, que nos atraviesa, que nos interpela, que nos desborda, pero que no por eso deja de ser, entre otras cosas, el resultado de un largo profundo, paciente y sostenido trabajo de muchísimas feministas a lo largo de la historia. Esto no empieza ahora, ni hace dos años, ni hace cinco, nuestras demandas, nuestras luchas, nuestras historias y teorías tienen una historia que el patriarcado y el capitalismo han intentado sistemáticamente invisibilizar, para que parezca que cada vez empezamos de cero. 
En grandes territorios del mundo tiene distintas consignas y reivindicaciones, como distintas son nuestras necesidades, pero no por esto podemos leerlas de un modo secuencial. Las violencias machistas son distintas en cada uno de los países donde nos toca o donde elegimos desarrollar nuestros proyectos vitales y políticos, desigual y combinado podría decirse de algún modo, es también el desarrollo del patriarcado. No luchamos entonces primero por el derecho a decidir sobre nuestros cuerpos y luego por una vida libre de violencias, primero por el reconocimiento y la distribución de los trabajos domésticos no remunerados y luego por la disminución de la brecha salarial, primero por la posibilidad de ocupar espacios públicos y luego por la necesidad de fiestas y espacios de recreación libres de agresiones. Nuestras luchas son diversas, complejas y avanzan en múltiples frentes.
Sin dudas esta ola tiene sus propias particularidades, en parte relacionadas con la posibilidad de comunicarnos entre nosotras, de tender redes que trascienden lo local, que nos protegen. Esta vez, además, las puntas de lanza de este movimiento internacional ha quedado por fuera de los estados capitalistas centrales. Como parte de un movimiento que avanza desde las periferias hacía los centros y no al revés de un modo novedoso en la historia que reivindicamos y que nos pone en la necesidad de conocer y repensar nuestra propia historia local.
Este momento del feminismo pone en disputa, de manera muy consciente y muy explícita, la política como se la ha entendido tradicionalmente, los ámbitos políticos clásicos son cuestionados, disputados, pero no únicamente desde las identidades feminizadas ocupando espacios de poder, sino también con una discusión más profunda respecto de cómo, por qué y para qué se ocupan esos lugares, aparece entonces la justicia patriarcal versus la justicia feminista, el cuestionamiento de la justicia burguesa que ha sido históricamente machista para nombrar las agresiones que sufrimos y también nuestras defensas.
Incluso disputamos el poder hacía el interior de las propias organizaciones políticas de izquierda, aparecemos en lo público, en las direcciones que durante años estuvieron hegemonizadas por varones cis-heterosexuales, aparecemos, y además proponemos que es necesario otra forma de hacer política, otra forma de dirigir que tenga presentes las tareas de cuidado al interior de las organizaciones, las tareas grises, los roles y las identidades que no responden a un modelo único de militante modelo. Sin dudas las tareas de dirección, en cualquier momento pero particularmente en esta sociedad tan violenta que nos toca habitar, tienen que contemplar las tareas de cuidado, como una forma de construir organización política que nos permita seguir siendo parte. 
Disputamos poder, salimos a hacer política, y esto está creciendo. Sin dudas, como todo movimiento popular que nos trasciende, con dudas, con preguntas, con incomodidades; no hay aquí lugares puros que nos den tranquilidad, que nos permitan descansar. El feminismo por suerte, nos atraviesa, nos incomoda, nos excede. Hará falta entonces construir las organizaciones que puedan estar a la altura de ese movimiento masivo en las calles que, como una ola, nos arrastra.
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